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FRATEIRNIDAD 
Reconocido que el "amor universal" 

ha facilitado ona amplitud extraordinària 
en la civilizbción moderna, impulsando a 
la vez el progreso moral de la Sociedad, 
hay que convenir en que es la concepcióa 
mas digna y honrosa de la Humanidad 
entre todas las idealidadee que haya po-
dido formular la razón humana. 

Este senlimiento, cuando se refiere a 
la bondad de las relaciones que sostienen 
los hombres entre bí, se llama Fraterni-
dad, lo cual implica la consideración ra­
cional y desinteresada que debemos tener 
con todos nuestros semejautea y entre 
cada uno de ellos. 

Observando ia evolución de la huma­
nidad, se nota que la esfera moral de los 
pueblos ha estado en todo tiempo rela­
cionada directamente con la educ»ción y 
extensión de los mismos. Comprueban 
esta ley los sentimisntos de simpatia y an 
tipatía con que se han relacionado los 
hombres, pues que estos, al tenor de su 
prosperidad, los han supeditado sucesiva-
mente a los limites de la familia, la tribu, 
la ciudad y la nación. De tal suerte cir 
cunscritos estaban en los pueblos la cien 
eia y los sentimientos de tendència social, 
debido sin duda a la escasa educación de 
las gentes y rudim_entario8 lob conoci 
mientos humanos, que quedaban antes 
casi reducidos al recinto estrecho de su 
civilización, confirmando la màxima de 
que 8Ín luces no hay moral, y de ahí que 
ni los hombres mas cultos llegaran a co 
nocer ni sentir el Bentimiento de huma­
nidad. 

Però descubiertas con amplitud ideas 
y relaciones, tauto humanas como geogrà 
ficas, pronto los hombres abarcaron total-
mente la humanidad y el globo, cuyos 
conocimientos, divulgados por la facili-
dad de comunicaciones y por la imprenta, 
iuiciaron el reconocimiento de la igualdad 

entre los hombres y, como consecuencia, 
el fomento del reppeto mutuo entre los 
mismos. 

Por tanto, una vez explorades los mas 
obscuroa rincones de la Tierra y conocidas 
las mas recónditas edades de la historia, 
vinieron a la vida del eer civilizado un 
cúmulo iumenso de realidades, impresio-
nes y conocimientos que necesariamente 
debían causar una revolución en las ideas, 
en los sentimientos y en las costumbres, 
cambiando puntos de mira, facilitando el 
estudio de la realidad ignorada y ease-
aando a sentir con nuevos afectes. 

Es innegable que las fuerzas morales 
y materiales que esta revolución ha intro-
ducido en la vida social moderna han he 
cho a esta tan compleja y difícil, que los 
ciudadanos que no se han puesto en ar­
mènia con aquelles adelantos, es decir, 
los que no estan suficientemente capaci-
tados para vèncer ciertas resistencias es 
peciales, no obran frecuentemente con la 
rectitud debida, como corresponde a per 
sonas racionales. Aigunos, sin duda, aeon 
sejaràn hacer la vida mas sencilla, esto 
es, eliminar factores que la ciència ha fa 
cilitado a la sociedad; però teniendo en 
cueuta que la ley del progreso jamàs re 
gresa, el conseio es inútil, y, por tanto, lo 
que conviene es proporcionar lo indispen­
sable a todo individuo que ha de vivir en 
ella para servirse con provecho de los 
frutos de la ciència, amar y favorecer a 
BUS semejantes y ser buen ciudadano, me-
recedor del cariíío y respeto de todos los 
demàs. 

Descuidar a su tiempo el aprendizaje 
de la vida de los que manana han de ser 
ciudadanos, lo cual les da derecho a BOS-
tener relaciones civiles, políticas, religio-
sas, comerciales, industriales, o de pura 
amistad, equivale a amargar su existència 
con injusticias, inüdelidades, euemistadea, 

deaengaïíos, en fin, sembrar en su vida 
toda clase de disgustos; mientras que pre­
parades bien con relación a los adelantos 
del progreso y fortalecidos conveniente-
mente por niedio de sana moral, vivirían 
tranquilos por la íacihdad de sus aptitu-
des, capaces de soportarse los defectos 
con ^eiievolencia y servirse amistosamen-
te como sores racionales, dando origen a 
la verdadera Praternidad. 

De ahí se sigué que la misión de pre­
parar a la juveutud, ademàs de ser obra 
de amor, es de necesidad social, y, por 
tanto, los padres que solamente procuran 
la educación da sus hijos sin preocuparse 
en que la de los demàs nifios sea eficaz, 
no proporciona a los suyos por sórdido 
egoísmo la felicidad que les desean, ya 
que continuamente se veràn manana mo-
lestados por los íaltos de cultura. 

Hay que comprender y no olvidar que 
el noble y deseado "bienestar" de cada 
uno, sin que repugne a nadie, depende 
del "bienestar* de todos; luego, por amor 
y por conveniència, es necesario que to­
dos contribuyamos a la prosperidad de 
nuestros semejantes, esto es, substituir la 
"egolotría" por la "sociolatríi", ya que 
la única manera de hacernos dichosos, 
grandes y fuertes (por lo menos nosotros 
no conocemos otra) consiste en amar y 
proteger todo lo que de algun modo nos 
pertenece y nos favorece. 

Capacitado el hombre para vivir en la 
Sociedad modçWiP, adquiere aquel mutuo 
e ilostrado respeto a las aptitudes mora­
les de cada individuo, lo cual le perniite, 
si le conviene, extender el comercio a las 
diversas partes del mundo y sostener re­
laciones humanas con toda clase de gen 
tes y de razas, favorecido por la facilidad 
de los viajes, de los couocimientas geo-
gràficos y étnicos, de la vulgarización de 
los idiomas extranjeros, de la coloniza-
ción universal, etc, etc. 

El habito de este cosmopolitismo, o 
bien nna ilustración universal, infuude al 
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